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S U S P E N S I Ó N D E UNA C O R R I D A 

La aparición del cartel anunciando la cuarta de abono fué un desencanto. Aquella corrida tan esperada, 
en la que se j u g a r í a n ocho toros de Carr iquir i y en la cual ver íamos al tan t r a í d o , llevado, discutido y co
mentado Eeverte, se disipó como el humo. 

Una cartita á Niembro desbara tó los planes, y iadiós ilusiones de los aficionados puros! (Lo de puros tó 
mese en el sentido de infelizotes, que en el tomar no hay engaño.) 

T e n d r á n és tos que guardar tales ilusiones en él fondo del arca, y Dios haga que no se apolillen. 
Si acá fuésemos partidarios de llevar á los moldes las hablillas de los centros taurinos (esos que se for

man, diariamente, al aire libre en la calle de.Sevilla), juro á ustedes que h ab í a tela cortada para rato; pero 
n i lo somos, n i tenemos trazas de serlo. Y Dios nos conserve esta nuestra idiosincrasia. 

Leímos lo que escribió Reverte á Niembro, y dijimos parodiando al autor de E l siglo que viene: 

Si será mentira, 
si será verdad; 

sólo con el tiempo 
se ave r igua rá . 

Y dejamos que el tiempo nos lo aver igüe . 
En otras «centurias» nadie hubiera dudado de la palabra de un torero. Ahora los toreadores en general 

hacen que dudemos de la suya á fuerza de verla casi siempre reñ ida con la verdad. 
Entonces hubiera habido que ponpr en cuarentena el cer t iücado de cualquier médico que declarase 

bueno y sano á un espada si és te debía torear una corrida de respeto. Ahora la generalidad se ríe á manri í-
bula batiente al leer que un matador es tá imposibilitado de torear cuando en el chiquero aguardan seis 
buenos mozos de los que tienen reñor y don. 

En aquella época, los toreros t e n í a n amor propio y sed de aplausos adquiridos en buena l i d . Hoy, los cole
tas sólo van á su negocio, viendo de paso la manera de ganarse unas palmaditas con cuatro bufos desplan
tes y cuatro piruetas de ba i la r ín . 

Así es que cuando se conoció la famosa epístola, tirios y troyanos dijeron in mente, si estaban solos, y á 
toda voz, si les acompañaba a lgún amigo: «Esta ya me la t en ía yo tragada. ¡Qué ha de torear ese en Madrid! 
Aqu í , aunque muy noblotes, todavía no lo somos tanto que nos traguemos el paquete .» 

Y la casi totalidad creyó á pié junt i l las que lo del magullamiento era un bulo. 
¿Es que no hab ía cimientos para levantar el edificio trazado por Reverte? 
Sí; los hab í a . Toreando en la plaza de la Sierra del Pilar en Oporto el día 6 del actual, al prender al 

quinto toro un par cambiado, el bicho que, según nuestro inteligente corresponsal, «venía gazapeando», 
cogió á Reverte, t i r ándo le á bastante altura. 
feC*¿Pero fué á la enfermería? ¿Se res in t ió del porrazo? ¿Dió muestras de que notaba el gañafón? Nada de 
eso (y todos sabemos cómo las gasta el n iño en cuanto los pitones le rozan el cuerpo); con t inuó trabajando 
como si ta l cosa; toreó capote al brazo al sép t imo, lanceó de capa al octavo, dándole con la mano en el tes
tuz, y s iguió capeando y jugueteando con los toros noveno y décimo como si cogida y voltereta las hubiera 
Tecibido cualquier/oreado. 

Y habiendo ocurrido el percance á media corrida, quedando otra media para enfriarse el golpe y hacer 
isentir las molestias consiguientes, es bien ex t r año que el toreador no dijera «ay, que me duele» hasta el s i 
guiente día . 
ta£t iDiablode naturaleza, y qué arcanos guarda en su seno! 

Por¿esos arcanos. Reverte, que siguió capoteando cinco toros como un homhre, se fué á su casita, 

«guardando de aquel lance el gran secreto»; 

y á la m a ñ a n a siguiente.. . ¡ a y y y . . . ! nuestro héroe se encuentra todito hecho polvo, como sise hubiera 
paseado un Cangrejo (coche) por todo su individuo. 

Esto ocurre el 7; hasta el 20 que debía torear, van trece días (¡que son días!l, y en ellos cualquier cris
t i ano , y no cristiano, se repone de una tarascada como la de autos. 



Por eso, aunque la epístola á Niembro tuvo su revista y explicación, casi nadie la creyó, y todavía es tán 
los incrédulos zumbándo le á Eeverte le tamhour de basque (se lo diré en francés para que le sea m á s s im
pático). ... , 

En esto la opinión, di]o por inmensa mayor ía de votos: 
—Esa carta es una burla. 
Y añadió: , , . v 

El de Alcalá del Río no viene, por miedo. 
Tan general fué esa creencia, que basta los periódicos á los cuales las cuestiones pitonudas no les dan 

frío n i calor ee ocuparon en el asunto, atribuyendo á cerote la tan sabros ís ima carta. 
L a Correspondencia Militar -publicó nna, graciosa caricatura, en la cual , bajo el epígrafe de .Vo te lirrs, 

Eeverte, se ve á un torero subido á un árbol; el bombre tiene en la mano derecba un cartel que dice: tlNIio-
do no, prudencia.» Bajo el cartel bay una calavera sobre dos buesos cruzados, y en primer termino un t o -
razo enorme, con velas monumentales, que lanza resoplidos y mira al valiente espada. 

A l pie del «mono», va un rotul i to que vale por dos. 
/No; no se ba creído lo del magullamiento. Será verdad: esas certificaciones de los médicos es ta rán dicta

das en el colino de la buena fe y la recti tud; pero los abonados que anticiparon tantos miles de duros; la 
afición madr i leña , que se acuerda de aquel Eeverte y no ba visto al de abora; el públ ico nuevo, que bace un 
mes está oyendo bablar del famoso espada y de la célebre cuarta de abono, ban sido cbasqueados, y 
con epa intuic ión popular, que en un minuto estudia y juzga inapelablemente una causa, dicen: 

—Eeverte teme á nuestro público; b á estado jugando con nosotros; consint ió que pusieran su Hombreen 
el cartel á reserva de venirse luego con un sa íne te . 

Y de ahí no les apea nadie. 
Desde Agosto ú l t imo sabemos nosotros todo lo que Eeverte puede dar de sí; desde que le vimos en la fa

mosa y jaleada corrida de Bayona, formamos nuestro juicio, y los hechos vienen á reforzarle; ya entonces 
dijimos algo de lo mucho que sobre el lisiado espada nos ocurr ía . 

Hoy, nos callamos: no queremos perjudicarle á sabiendas; no queremos echar lefia al fuego; aspiramos 
á saturarnos de razón: si quiere, pasaremos lo del magullamiento Oque ya es pasar!);" diremos que no se pro
puso jugar con nuestro públ ico; que ten ía la firme resolución de venir; que por eso eligió toros á su gusto, 
exigiendo los ocho para que la l idia le fuera m á s cómoda; que por lo mismo le pusieron de compinche en 
la brega al pobre Saleri, en vez de otro de empuje que pudiera disputarle las palmas; confesaremos que' lo 
preparó todo para dejarse ver en nuestro circo; no «apuntaremos» la enormidad que esa corrida iba á valerle. 

Lo pasaremos todo; haremos oídos de mercader al clamoreo general que pide lo suyo. Esperaremos.' Con
fiemos en que v e n d r á á torearnos una corridita, demos t rándonos así que lo del miedo fué un infundio. 

lAh! , pero si no viene; si en el corto plazo, que t á c i t a m e n t e da, no se presenta en nuestro circo á pagar 
la deuda sagrada que con Madrid contrajo, entonces . . . diremos parodiando á Bécquer (y va de parodias): 

«todo lo que hasta ahora hemos callada 
lo tenemos que hab la r» . 

Desde que se anunc ió la cuarta corrida, modificada con seis toros de Conradi, lidiados por los dos niños 
cordobeses y Saleri, todo ha sido una continua equivocación. Nadie ha estado en su puesto: n i la autoridad, 
ni el empresario, n i los abonados, n i los inteligentes. 

Diríase que se jugaba una partida de despropósi tos y la ganar ía el que m á s hiciera, iQué cosas se han 
visto, se han oído y se han leído desde el viernes! 

Eíanse ustedes de la confusión de lenguas de que nos hablan los epítomes. 
Aquí hubo confusión de todo y nadie sabía por dónde se andaba. E l Gobernador parecía una autoridad 

primeriza que se dejaba guiar por cualquier delegado somnoliento; la empresa acataba mansamente órdenes 
caprichosas de la,prefectura; los abonados se met í an en el bolsillo el importe de una corrida que pudo hacér
seles «tragar», y se quejaban prefiriendo que les dieran con la badila en los nudillos; Machaquito envió una 
certificación médica diciendo que, hab iéndose caído en la escalera de su casa, no puede torear, y esta inopor
tuna caída, que corre parejas con el magullamiento de Eeverte, y en las dos cree el públ ico por igual, pone 
al chiquillo de Córdoba en poco gallarda s i tuación. 

Nadie, absolutamente nadie, ha estado en su puesto: cund ía el absurdo; el mal humor que la misiva de 
Reverte produjo, quer ían todos pagarlo con alguien y se daban garrotazos de ciego á toda m á q u i n a ; lo que 
el viernes parecía bueno y se admi t í a , resultaba malo el domingo y se desechaba; lo que por la tarde se creía, 
era negado á la m a ñ a n a siguiente, i E l disloque! 

¿Cantar á todo el mundo las cuarenta? iQué desatino! iPues no habr ía poco que escribir! Además , ya 
resulta sobradamente aburrido el andar siempre pluma en ristre procurando desfacer entuertos y librar ga
leotes que paguen luego la libertad á pedradas. Eso de venir en una barquilla, ataviado con argentina cota, 
bruñido casco, lucientes «arreos», para defender á Elsa Afición, y que llegado el momento de gozar sus en
cantos le digan á uno: «Pero t ú , ¿quién eres?, ¿de dónde sales?, ¿quién te ha metido donde no te l laman?. . . 
francamente, eso tiene mucho que roer, y yo no dispongo de perruno molaje. 

La cuarta corrida se suspendió definitivamente, devolvióse la luz, y asunto terminado. 
¿Qué debió hacerse? 
Pues nada de lo que se ha hecho. Esta es la verdad, y así acabamos m á s pronto. 
Una cosa nos consuela en medio de tanto absurdo, y es que efa lucha, esa pas ión, ese ocuparse en el 

asunto toda la prensa, incluso la mil i tar , indica que la afición revive, que renace el entusiasmo, y por algo 
se empieza. 

PASCUAL MILLÁN. 



V A L B N C I A 

Novillada efectuada el 13 de Abril. 

Con una tardecita gemela á la del día 6 por lo fea, y con una concurrencia mayor que la de aquélla, se 
celebró el domingo 13 la segunda novillada de la temporada, con el siguiente menú: seis torillos (no toros) 
de Vil lamarta. En calidad de comensales figuraban los diestros Camisero, Rerre y Lagartijilló claco. 

Esta corrida iba pa
ra primera, pero en vis
ta de que el Sr. M a r 
qués m a n d ó disecados 
los toros, hubo que de
jarlos en los corrales y 
prodigarles e l pa s to 
ocho días m á s ; por lo 
que salieron el domin
go á la plaza que n i su 
señor y dueño los h u 
biera conocido. 

Los toros (digo tori-
l í o s ) se distinguieron 
por su nobleza (¿ y có 
mo no, si ostentan se
ñorial , es-cudo?), pero 
no , así por su poder, 
que bastante hicieron 
con derrumbar 14 ve
ces á los caballeros en 
las 3 4 que, á ellos se 
acercaron, muriendo en 
la p e l e a 11 caballos. 

Y vamos á ver lo 
que los comensales h i 
cieron con la servilleta 
y el trinchante. 

A Camisero le tocó 
de primeras u n toro 

«OAMISKBOí» COLEANDO A L PBIMBK TOBO KN UNA CAÍDA DE «BUAZO F U K K T E » 

«CAMISEEO» PEBFILADO PABA E N T E A E Á MATAE AL P E I M E E TOBO 



tuerto del derecho y casi ciego del otro, amén de huido en su mayor grado. E l muchacho hizo lo que pudo 
por sujetarle en buena l i d , y no lo en tab leró , toreándole con la diestra, para que el toro se hubiera entre
tenido corneando las tablas, porque ignora este recurso. En t ró á matar cuatro veces, y se hizo pesado por
que el toro se quedaba con 
el ruido de las muleti l las. 

In ten tó dos veces el 
descabello apoyando, pero 
el toro no se dejaba tentar 
el pelo. 

A su segundo, c u y a 
muerte br indó á los del sol 
(cuando lo hay), le t ras teó 
bien, para dejar media es
tocada atravesadita; p i n 
chó dos veces m á s , en 
buen sitio, y t e r m i n ó con 
una buenisima estocada, 
que se le ap laudió . 

En quites y toreando 
de capa, estuvo bien. 

A Rerre, que debutaba 
en Valencia, le tocó un to
ro noble, bravo y mogón 
del derecho. Gon una ele
gancia que hoy no usan n i 
Jos doctorados le mule teó , 
produciendo en la concu
rrencia un e n t u s i a s m o 
más que regular, que llego 
ni delirio cuando una bue
nisima estocada coronó su 
labor, otorgándosele una 
ovación grandey ju s t í s ima 
y Ja oreja de su adversario. 

Brindó la muerte de su 
segundo á la eminente y 
entusiasta actriz italiana 
Bianca Iggius, y con cua
tro buenos telonazos en t ró 
Valientemente á matar, sa-
ca-ndo la cara llena de san
gre de u n puntazo recibido cerca del ojo izquierdo. Se le aplaudió y recibió como regalo una sortija de oro 
con brillantes. Hubiera evitado el percance si entrara con m á s pies al toro, i Bravo, mucbacho; así m ase

gura el cartel en una plaza 1 
Lagartijillo chico, como su 

compañero , debutaba también , y 
era mucho lo que de este niño 
se llevaba dicho en las pocas co
rridas que tiene toreadas, y aquí 
vino á juétilicar la veracidad de 
las versiones. 

Sú primera disposición fué 
que se retiraran los coírades y , . . 
1 compadre de m i alma I . . . i qué 
manera de torear do muleta, qué 
seriedad y qué elegancia i m p r i 
mió á su trabajo I ; como que á 
coro dijimos todos: tenemos un to
rero más y de los buenos, si no se 
malogra. En t ró de buten á matar, 
y la estocada le resul tó bastante 
ra ída , pero la ovación, á pesar de 
ello, fué d é l o m á s levantado. |Va-
ya un niño 1 

E l ú l t imo de la tarde tomó 
querencia en tablas, y después 
de brindar á la masa coral que 
ocupaba el lado en que da el sol 
cuando bri l la , le toreó muy tran
quilo con la mano derecha, y tras 
un pinchazo en hueso, dejó me
dia estocada un tanto delantera 

y tendida, que fué suficiente para que á él le sacaran en hombros y al toro las muli l las . 
La corrida satisfizo á todos, y m á s á la empresa, que no debe dejar enfriar á la afición, pues que en cres

cendo se la ve acudir á las corridas que anuncia, á pesar del mal cariz' de las nubes. 

«ItKKUE» OVACIONADO POR LA MUEBTB DEL SEGUNDO TOUO 
Á LA SALIDA DEL TERCERO 

«LAGARTIJILLO CHICO» EN E L SEXTO TORO 

(INSTANTÁNEAS DE MOVA) FRANCISCO MOYA. 



Z A R A O O Z A 

Novillada efectuada el 13 de Abril. 

Hoy vuelvo á repetir lo que decía el otro día : que la empresa es t á de suerte. Y como nueva prueba de 
ello ah í va lo que pasó este domingo. 

Pocas horas antes de la función cubrieron el cielo densos nubarrones, que amenazaban calarnos hasta 
los huesos, y hasta hubo su ligero goteo á eso de las cuatro; pero la cosa no pasó de ah í . 

Pues á pesar del casi seguro aguacero la plaza se vió completamente ocupada en m á s de sus tres cuartas 
partes. Y eso que el ún ico atractivo del cartel lo cons t i t u í a la exagerada va len t í a de los dos matadores, V i 
cente Ferrer y Moreno de San Bernardo. 

P a m í que los amigos Sánchez y Bol i tienen mascota. Porque yo no soy de los que creen que la combina
ción de esta novillada fuera superior n i mucho menos; no me ciega la amistad hasta ese extremo. 

Y como á m i juicio el cartel era flojo, de ah í que me sorpreadiera la magníf ica entrada que hubo. 
Dicho esto paso á dar cuenta á ustedes de lo que ocurrió en esta novillada, que pr incipió á las cuatro en 

punto bajo la presidencia del concejal D. Ricardo Mar t í n . 
E l ganado.—Los cuatro bichos de R ipami l án fueron muy deficientes de p resen tac ión , y el primero y se

gundo, sobre todo, impropios por su escaso tipo de lidiarse en una novillada. 
Cierto que la época no e* la más apropósi to para jugarle ganado de la tierra; pero no lo es menos que la 

casa ganadera de los herederos de R i p a m i l á n nos tiene acostumbrados, por su escrupulosidad, á ver toros 
de m á s t ipo, aun en el mes que estamos, que los que nos dió en esta función. 

E l primero de los bichos lidiados resu l tó blando y sin poder en varas, aguantando tres y un refilón por 
una sola caída; pasó quedado, pero noble, á palos, y llegó muy apurado de facultades á la muerte á causa 
de lo mucho que lo capotearon. 

Con m á s pies que un au tomóvi l salió el segundo, y en cuatro puyas y u n marronazo que recibió sólo 
mos t ró mucha certeza al herir ( á pesar de ser muy cornicorto y despitorrado), matando tres jacos y pro
porcionando cuatro vuelcos; pero constfe que volvió la cara después del tercer picotazo. En banderillas 
anduvo huido el becerrete y as í se conservó hasta la hora suprema. 

E l bicho jugado en tercer lugar fué otro prófugo, que después de colarse al callejón cuatro veces, aguantó 
cinco lancetazos á cambio de dos descensos, á puro de acosarlo en t r ándo le los del chuzo con el penco ter
ciado siempre. En palos y muerte, sólo dejó ver sus car iños á la dehesa, pero nada m á s , á pesar de que los 
toreros, con su pán ico injustificado, le enseñaron no poco. 

Este novil lo cogió á ambos matadores, y se hizo el amo del ruedo porque quisieron los cofcías. 
E l ú l t imo cornudo fué picado de cualquier modo con cinco alfilerazos por una sola caída, mientras an

daba gateando descaradamente, por. los tableros en busca del camino de Egea. Durante este tercio, los mo
nos apunt i l laron tres pencos. En los dos ú l t imos tercios, sólo pensó en huir . 

Por esta vez, han dejado mal cartel los bichos de la tierra. 
iosmaíacíores.—Vicehte 'Fer .rer , de verde oscuro y oró, supo aprovecharse bien de. la escasez de faculta

des de su enemigo, mu le t eándo le desde cerca y parando mUcho, coronándo tan lucida faena con un volapié 
superior, algo contrario dé tanto embraguetarse, met iéndose el mozo.con muchas agallas. Rodó el bicho á 
los tres minutos y fué muy aplaudido el valiente valenciano. 

Comenzó su trabajo en el tercer novil lo con dos pases altos, y al defenderse de un a c h u c h ó n con uno de 
pecho, s a l i ó ' vo l t eado , sin consecuencias, al parecer. 

Repuesto del percance,' i n t e n t ó entrar á matar con precipi tación, volviendo á ser cogido y llevado esta vez 
encunado largo trecho, hasta las tablas, en donde el bicho le t i ró cuatro derrotes seguidos. 

A la fuerza," fué conducido el bravo Ferrer á la enfermería , mientras tomaba los avíos de matar su com
pañero el de San Bernardo,' qué ves t ía de grana y oro. 

Azarado éste por la mayor ía del públ ico que le gritaba; no le mates, dió tres muletazos con despego, y 
p inchó no sé dónde , saliendo revolcado. Volvió á la carga con un pinchazo caído, en que por barrenar no 
rodó otra vez por el suelo. Dejó luego envainado el estoque en dos dedos de pellejo. 

Y al intentar dar otro pinchazo, fué cogido y volteado nuevamente, siendo retirado sin sentido en bra
zos de las asistencias. 

Y h é n o s aqu í sin matadores como nos t e m í a m o s . 
En medio del vocerío general, evi tó el Chato el conflicto que se avecinaba, rematando al buey mediante 

un pinchado caído y una baja, entrando las dos veces á la media vuelta. (Ovación y oreja.) 
Moreno de San Bernardo, en el único bicho que logró estoquear, empleó un trasteo movidito y despegado, 

y cumpl ió bien al herir, agarrando una estocada en lo alto que hizo polvo al caracol. (Ovación y oreja.) Tar
dó tres minutos. 

Cliatillo, en el cuarto cornúpe to , fué breve con el trapo, y estuvo afor tunadís imo con el acero al dar un es-
toconazo tendencioso en lo alto, y un certero descabello. (Nueva ovación y salida en hombros.) 

De los banderilleros, sobresalieron Laborda en primer t é rmino , luego Monsolíu, Bernalillo y Alcañiz. 
Picando, ninguno. 

• E l presidente, de jándose llevar por el públ ico. 
Caballos arrastrados, seis. 
Para terminar, ah í van los partes facultativos de los heridos: 

'«til diestro Vicente FeAer ha resultado, durante la l idia del tercer toro, con una herida contusa, de dos 
cen t íme t ros dé ex téns ión por cuatro de profundidad, de ahajo auriba, en la región hipogistrica, de prunós-
tioo leve.» 

«El diestro Antonio Rivas ha recibido durante la l idia del mismo toro otra herida contusa de tres centí-1 
metros de ex tens ión , de abajo arriba, en el escroto, con con tus ión del cordón espermát ico , aco lnpañada d« 
colapso. De pronóst ico reservados 

SOTILLO/ ' 



L I M A ( P B R Ú ) 

Técimatercera corrida, efectuada el 23 de Febrero. 

E l espada Bonarillo, que tiene en esta capital no pocas amistades y s impat ías , organizó, á su beneficio, 
la décimatercera corrida de la temporada. Ciertamente, el ganado que nos presen tó , que—por mitad—pro
cedía de las haciendas «Caballero» y «Trapiche», no reunió las condiciones de l idia que los aficionados, con 
algún fundamento, esperaban tuviera, pues el programa anunciaba—como gran reclamo de la fiesta—que 
las seis reses que se l id iar ían h a b í a n sido escogidas con esmero por el ganadero D. Federico Calmet, á satis
facción del beneficiado. 

No dudo un solo instante que Bonal quedar ía satisfecho de los torillos que le escogió el mencionado ga
nadero, que él vió y examinó antes de la corrida; pero t ambién creo que los aficionados que gustan ver co
rrer y matar TOBOS, se engaña ron con el ofrecimiento que se les hizo de poder asistir á una corrida de toros 
hechos, como era de esperar por el bombo con que se anunc ió y las personas que tomaron parte en la se
lección del ganado. 

El primero, de Caballero, resul tó el mejor armadito de todos los lidiados y quizás el m á s viejo, por l l e 
gar á los cuatro años de edad; bravil lo se presentó , pero con tan escaso poder, que se s int ió al castigo, v o l 
viendo la cara al final. 

«BONARILLO» EN E L PEIMEE TOBO.—(iNST. DE CAEREÑo) 

Bonarillo dió un buen pinchazo, á un tiempo, habiendo citado á recibir; t ras teó de nuevo y dejó una 
estocada á volapié , entrando desde cerca y bien, en todo lo alto. (Ovación y regalos.) 

El segundo, t a m b i é n de Caballero, no pasó de ser un utrerito. Algún trabajo le costó á Bonal fijarlo con 
la muleta, pues se huyó por completo en el ú l t imo tercio; lo despachó de un buen pinchazo en duro y una 
estocada muy buena á volapié. (Segunda ovación y más regalos.) 

El tercero, de Trapiche, cua t reño , bien presentadito, se creció al castigo, defendiéndose algo al final; 
Bonarillo le propinó una estocada contraria, trasera, ida y atravesada; los enterradores procuraron hacerlo 
doblar, pero no lo consiguieron; el espada in ten tó el descabello sin acertar, y después de algunos pases dió 
dos medias estocadas á volapié, caídas y cuarteando al entrar; la segunda fué á metisaca. (Tercera ovación.) 

El cuarto, de Trapiche, fué el segundo utrero, bravo; se creció al castigo, y con dos añós m á s hubié ramos 
tenido un buen toro; el beneficiado citó á recibir, por segunda vez en la tarde, y aguantando dejó media es
tocada delanterita; enseguida en t ró á volapié, dando otra media estocada alta y tendida, y una hasta mo
jarse los dedos, superior, entrando y saliendo de la suerte con todas las de la ley. (Cuarta ovación y regalo 
de Frégoli, á quien dedicó la muerte del toro.) 

Bonal toreó de capa á sus cuatro enemigos la mayor parte de las veces muy bien; con la muleta estuvo 
superior en todas las faenas que ejecutó, dando magníficos pases y confiándose mucho; demostró, además , 
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L I M i —«Sonarilío» después de la estocada al p « toro, el día de su benefioío.—(East. de Roggero. 



toda la tarde grandes deseos de agradar. L á s t i m a que tan buen trabajo no lo hubiera hecho con toros. 
Banderilleando al segundo con un par al cambio y otro cuarteando por la izquierda, quedó mal . 

E l quinto, otro utrero, y van tres, deshonró 
la divisa roja y blanca de Caballero, pues por 
manso regresó á los corrales, y fué reemplazado 
por un chotito indecente, bizco del derecho. 

Pulguita lo capoteó con algunas verónicas re
gulares; en el primer pase de muleta—el ya casi 
indispensable cambiado—sufr ió un buen t rom
pazo; siguió trasteando, con Bonal al quite, y 
sin hacer nada bueno. 

E n t r ó bien á matar, dando á volapié una es
tocada ida y contraria, media contra las tablas, 
y casi sin tener salida, y un pinchazo sin soltar. 
Oyó el primer aviso y el chotito se echó. 

E l sexto, tercer cua t reño , no correspondió por 
«BONARTM.O» KN EL TORO TKBCKEO.—(INST. DE CABEiiÑo) su pinta al anunciado en dicho lugar en el pro

grama; el hierro indicaba ser de Trapiche. 
Manuel Legardo, Manolo, lo toreó de capa desde cerca, pero sin despegárselo lo suficiente, razón por la cual 

en cada suerte fué casi cogido, lo que le pasó pocos momentos después toreando al alimón con Bonarillo, 
felizmente s i n conse
c u e n c i a s desagrada
bles. E l mismo Manolo 
lo pasó mal de muleta, 
siendo ayudado en t o 
da la faena por el p r i 
mer espada ; ' d i ó una 
estocada delanteril la, 
contraria é i d a; ; seis 
pinchazos, echándose 
fuera; una estocada ce
diendo tablas, y final
mente, media estocada 
delantera, que ense 
g u i d a fué ahondada 
desde u n burladero, 
primero por e l p u n t i 
llero y después por el 
beneficiado. 

.Atronó al primer intento de descabello, y por fin lo r ema tó el puntillero estando el animalito de pie. 
Banderilleando se colocaron por todos y de mala manera, doce pares y tres medios, lo que atestigua el 

escasísimo poder que trajeron los tore
tes, siendo bueno ú n i c a m e n t e en la do
cena el segundo par que clavó Pulguita 
al tercero. 

Este diestro sa l tó bien con la garro
cha al toro corrido en cuarto lugar. 

Los montados, que bien poco hicie
ron, quedaron en el siguiente orden: 
Zavala, Galloso y Asín . 

La entrada pasó de medio UPIIO, y 
la presidencia estuvo acertada. 

Bara mediados del p róx imo A b r i l se 
espera de México, contratados por la 
empresa Eodero, á Lagartijillo, Moya-
no y Agujetas) que t r a b a j a r á n en la 
temporada chica. 

También para dicha fecha es tará de regreso de Caracas JfaícO, qllien ha ofrecido traer tolos españoles . 
JEROMOÍ 

«BONAKILLO» Ü-NlKANDO Á MATAK AL CUAETO TORO.—(iNST. DE JAC K) 

«PULGITITA» KN E L (¿iTfNTO TOBO.—(lííST. DE EOGGBEO) 



B A R C E L O N A 
Novillada efectuada en la nueva plaza el G de Abril. 

Había verdaderos deseos entre los aficionados de ver lidiar ganado de la viuda de Concha y Siorni. 
E l públ ico acogió con agrado en los car. 

teles el nombre de la acreditada casa; per0 
no quedó muy satisfecho de la presenta
ción de los bichos al verlos en los corrales 
de la plaza. 

Y conste que la corrida no podía ser 
más bonita, n i los bichos m á s finos; pero 
eran todos ellos terciaditos, y , aunque no 
mal armados, no t r a ían palos de telégrafo 
por astas, y esto desconten tó á esa parte 
de público que quiere ver á los humildes 
novilleros roer los huesos de los cerrados. 

Así y todo, la concurrencia era nume
rosa poco antes de comenzar la corrida, y 
después de la l idia del primer toro veíase 
la plaza llena por completo. 

Los espadas que t en í an que alternar 
eran Morenito de Algeciras, Revertito y L a -
gartijillo chico. 

La fiesta no se ha prestado á que nos 
metamos en muchos detalles. 

Cuando las corridas no resultan desde 
un principio, hasta los deseos de escribir 
se pierden. 

En fin, ah í van cuatro l íneas para dar 
ligera idea de lo que fué la segunda nov i 
llada de la temporada. 

Del ganado ya he dicho algo; pero ten
go que agregar que durante la l idia de los 
tres primeros bichos el público protes tó de 
que se jugaran, no faltando una gran par
te de la concurrencia que silbara á la pre
sidencia y á los diestros y pidiera que fue
ran sustituidos por otros de m á s presencia. 

Los otros tres toros se taparon y se co
rrieron sin que ese público se indignara. 

Las reses de D/1 Celsa, es verdad, no 
derrocharon n i bravura n i poder; pero en 

E L PIiJADOE «BIZAO», MAESTKO DE PUYAS DE LA NUEVA PLAZA, 
Y SUS AUXILIASES.—(iNST. DE P. AGUSTl) 
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LOS «MONOS SABIOS» PEEPABÁNDOSE PABA I B EN BUSCA 
DE LOS PICADOBESi—(iNSTi1 DE P». AGU8TÍ) 

todas partes, menos aquí , hubieran pasado 
sin la menor protesta. 

Ante todo, hay que hacerse cargo de que1 
se asiste á una novillada, y ya que en nues
tras plazas es de todo punto imposible la l i 
dia, por las exigencias del públ ico, de gana
do con el m á s pequeño defecto en los pi to
nes, sino que, aunque se anuncien como 
desecho de cerrado, tiene que estar limpio 
todo bicbo que salga al ruedo en la m á s in
significante novillada, t endr ía que haber 
alguna tolerancia con aquellos ganaderos 
que tienen el buen gusto de enviar una co
rrida bien criada, l impia , fina y con el tipo 
de la casa. 

Ahora bien; si ese público protes tó de la 
poca bravura de los tres primeros toros, 
hasta cierto punto encuentro justificado BU 
disgusto, pues á .D." Celsa Fontfrede hay 
que exigirle m á s , ya que hoy por hoy íigura 
su vacada entre las m á s acreditadas. 

Morenito de Algeciras.—Le tocó , uno de 
los toros que motivaron que el público se 
alborotara, y tuvo que hacer la faena en 
medio de las protestas de aquél . 

Este bicho, a d e m á s , fué el que llegó á la 
muerte algo difícil. 

Diego Rodas comenzó queriendo happf 
algo; pero después de los primeros mulela-
zos pr incipió á desconfiarse con el de Con
cha y Sierra, y aunque no lo, hizo exagera
damente, cuando el enemigo es pequeño pa-



rece que se huye con mayor descaro, sin tener presente que lo mismo las dan los chicos que los grandes- v 
a d e m á s , si al diestro le da por arrimarse, no se le suele dar valor á su trabajo; con lo que quiero decir ñup 
con toritos terciados, siempre lleva el espada las de perder. No obstante, si Morenito para m á s y consiente 
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M V T A D O R F S Y T O R O S 

al bicho en debida forma, hubiera sacado de él m á s partido y habr í a conseguido poder meter el brazo con 
lodo desahogo; eso sí, no procurando igualar, después del primer pincbazo, en vista de que el toro se le en
cogió y echó la cabeza por el t-uelo, sino entrando con viveza al hi lo de las tablas, aprovechando una de 
\»n repentinas arrancadas 
*d«'l enemigo. • 

Ue todas maneras, ya 
que no lo hizo en la forma 
que á m i humilde enten
der debió hacerlo, no eslm 
Vo mal al entrarle con ven
taja y qnitalse de delante 
á Mulita de un metisaca 
por l a punta de la pale
t i l l a . ' • • • • • 

Que alguna habilidad 
vió el públ ico en el espa-: 
da, se comprende por Jas 
palmas que el de Algeciras 
escuchó al retirarse al es
tribo, sin que por esto de
jara de oir algunos pitos. 

Como en su primero, 
ordenó retirar la gente an
tes de dirigirse al cuarto 
de la tarde, que estaba en 
buenas condiciones. 

Tampoco a g u a n t ó gran 
cosa con la muleta, resul
tando la faena poco l u c i 
da, y conste que pudo sa
car m á s partido de su ad
versario. A l herir fué favorecido'por la suerte, pues al i r á entrar á volapié se le a r rancó el bicho, que esta
ba pronto y no dejaba colocar, y siguiendo el diestro su viaje, colocó el acero hasta lo colorado en lo alto 
del morri l lo de Corchón, ligeramente contrario. Diego escuchó generales aplausos al desplomarse el bicheen 

L L E G A D A A L A PLAZA 



«MORIÍNTITO DR ALQ-ECIHAS» CITANDO PARA. UNA LARGA 

la arena, después de extraerle el estoque, sin necesitar los auxilios del puntillero. En la brega y qoitea 86 
mostró el torerito de siempre, y demostró que tiene recursos con los palos al clavar un par de banderillas 
al toro quinto. 

Aunque no fué tarde de muchas palmas, oyó algunas en lo que las mereció. 
Eevertito.—Por el mero hecho de salir á cumplir las órdenes de la presidencia, la faena de Manolil lo tur 

amenizada con una silba regular, pues el público no quer ía que estoqueara el bicho y pedía que fuera vuelto 
ai corral y sustituido por otro niai /or . 

Sin que las masas se tranquilizaran, 
comenzó y siguió Rcrertito la faena, 
dando cuenta de Escribano de una esta
cada delantera, perpendicular y ten
denciosa, un pinchazo y una estocndn 
algo desprendida. 

Por el delito de matar á este bicho, 
contra los deseos del públ ico , esriu ho 
el diestro de Alcalá del Río una silba 
al dirigirse á dejar los trastos. 

En el quinto toro toreó Jicrrrtifo 
con va len t ía , adornándose en algunos 
pases y v iéndose acosadillo en varios. 

Señaló un buen pincbazo en hueso, 
entrando bien y viéndose cimbrear el 
acero. 

Volvió á entrar bien y colocó una 
estocada hasta la guarn ic ión , caída, 
que produjo el derrame consigaleotA, 

j (En la colocación de esta estocada 
jdebe fijarse el públ ico para en lo suce-
j ú v o no .si lbar, estocadas superiorer, 
guiados tan sólo de que los toros arro 
jan sangre.) No hago este paréntes is por 
perjudicar al modesto espada; en su de
fensa, diré que UcoertMo en t ró y sallo 
superiormente, que es en lo que el afi
cionado se debe fijar. 

En la brega se most ró diligente, en lo poco que hubo ocasión.de hacer; buscó el adorno en los quites, es
tando activo; estuvo bien al clavar, cambiando, un par de pendientes al toro quinto, y atrevido al saltar con 
la garrocha al sexto, escuchando aplausos. 

Lagartijillo chico.—También disfrutó de su poquito de bronca, por disponerse á despachar su primer toro 
contra la voluntad del auditorio, que pedía fuera sustituido. 

Toreó de muleta algo embarulladillo, pero valiente, y aprovechando la primera igualada del animal, se 
arrancó á matar, al propio t i é m - , :*.-<•-
po que hacia él se vino el' b icho, 
y dejó una estocada en los altos, 
algo contraria, aná loga á la de 
su compañero Morenito en el toro 
GUNDcnarto. 

El diestro g r a n a d i n o fué 
aplaudido. 

Brindó la muerte del que ce
rró plaza á los tendidos 4 y 5. 

Se defendió bien con el trapo 
rojo, v iéndose le idea al trabajar 
de sacar al bicho con medios pa
ses de la querencia que hab ía 
tomado en un caballo muerto. 

Con el estoque estuvo breve, 
tumbando á su enemigo de media 
estocada, entrando bien, caída y 
atravesada. 

En la brega y quites a l te rnó 
bien con sus compañeros . 

Estuvo á punto de sufrir un 
desavío al pasarse con banderi
llas, en el toro quinto, l i b r á n d o 
le la oportunidad del incansable 
Pepin, que fué m u y aplaudido. 

Repuesto del sustillo, c lavó 
un par desigual y delantero, sa
liendo por la caí a de mala mane
ra; paro sus compañeros le cedieron la vez y logró prender un buen par, un tanto delantero, que mereció los 
aplausos de la concurrencia, spbre todo por la voluntad. 

Picando, se distinguieron Calderón y ñizao, que escucharon palmas. 
Los demás estuvieron valientes. 
En la brega, el primer lugar correspondió á Pepin, que sigue ejerciendo de Providencia, siendo con jns -

ticia ovacionado en dos ocasiones. 
Después ocuparon bien su puesto Recorte, Loreto y Maguel, aunque la novillada no fué para bul l i r mm lio. 
Banderilleando, todos se portaron bien, pues se agarraron muy buenoH pares. 

f L 
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«MOEENITO DE ÁLGECTR VS» EÑ EL. CUABTO TOEO 

: Africano saltó bien con la garrocha al to^o 
cuarto, siendo aplaudido; pero siempre que 
el s impát ico punti l lero desee practicar • esta 
suerte, debe ponerse' de acuerdo con el espada 
que.tenga que, estoquear el toro,-pues saliendo 
con la garrocha sin previo aviso, y,cuando el 
matador se dispone á torear de capa, no debe 
hacerlo,. para no echar el público encima á 
n i n g ú n compañero . 

La observación es de buena fe. 
EL Sr. Cascarrosa, oficial del Gobierno ci

v i l , acertado presidiendo. 
A las rigurosas órdenes dadas por el ac

tua l Gobernador, -̂'r. Manzano, se debe que el 
públ ico se contentara con silbar durante la 
l idia en los'tres primeros toros, sin arrojai-
nada al anillo n i lanzarse al ruedo, como en 
temporadas pasadas, en casos análogos, con 
lamentable frecuencia sucedía . 

Algo sale ganando con esto la afición 
sensata. 

Y el buen nombre de la culta Barcelona. 
Tal vez lo anteriormente ocurrido, fuera 

por falta de una autoridad enérgica. 
¡Quiera el Señor que és ta no nos abandone! 

JOAN FRANCO D E L RÍO. 

(INST. DE CABULLA) 

SANLÜCAR DE BARRAMEDA 

Novillada inaugural efectuada el 30 de Marzo. 
Con una entrada endeble dió principio la fiesta, presidida por el teniente alcalde D. Florencio Romero. 
Primero: a t end ía por Berlino, marcado con el n ú m . 7; era de pelo negro y mogón del izquierdo. Camisero 

le da tres verónicas , que son aplaudidas. Con escasa bravura tomó de Brazo fuerte y Pajarito tres refilona-
zos, cayendo el ú l t imo; los espadas hicieron buenos quites. Tiíi , después de varias preparaciones, prende 
un buen par. Manteca deja otro abierto; repite el primero con uno á la media vuelta, concluyendo el último 
con otro aceptable. Camisero, de verde botella y oro, después de cumplimentar á la presidencia, emplea con 
el de Ha lcón , al que encuentra completamente huido, dos pases naturales y tres con la izquierda, para un 
pinchazo bueno; sin nueva faena de muleta entra por segunda vez, para otro pinchazo en su si t io; el bicho 
salta al callejón por la parte del,sol. Vuelto al circo, nueva faena con el trapo rojo, para el tercer pinchazo; 
Berlino repite el salto, hac iéndolo por el mismo sitio que el anterior; los peones emplean grandes esfuerzos 
para sacarlo, resultando inú t i l e s . Camisero pide permiso al palco para que el toro sea rematado en el calle
jón ; el presidente así lo ordena, y el punti l lero lo concluye al segundo golpe. (Palmas.) 

Segundo. Se llamaba J5ar^t i ío , y era de pelo cas taño lombardo. Agualimpia le para los piés con cuatro 
verónicas , que la concurrencia aplaude; de Riñones y Santaclara recibió cinco caricias, por dos caídas, sin 
baja en las cuadras; los maestros se lucen en quites; en una caída al descubierto de Riñones, Camisero colea 
con oportunidad. COvaciónJ 

Platerito, después de una bonita faena, pone un par de palos, superior; Niño de la Cuna, medio; repi-
tiead j los dos con igual n ú m e r o de pares bien colocados. Agualimpia, que esperaba el mandato del tír. RO

LOS TOEOS DE D. ANTONIO HALCÓN, LA VÍSPEEA DE LA COEEIDA, EN EL PALMAE DE SAN SEBASTIÁN 



-

PASEO DE LAS CUADRILLAS 

mero, tan pronto como le^fuéjítransmitido por medio del cornet ín , brinda y se va en busca de la fiera,\dán-
dole tres pases naturales y cuatro con la derecha, para una estocada un poquito caída, pero que fué s u ñ -
ciente para con
cluir con la vida 
de Bar güito; el 
diestro, que l u 
cía traje verde 
aceituna y plata, 
fué aplaudido. 

Tercero. Bau
t i zado c o n e l 
nombre de Cam
pesino , inscrito 
con el n ú m . 21, 
berrendo en co
lorado y capiro
te. Camisero lo 
da cuatro v e r ó 
nicas superiores. 
Con b r a v u r a , 
acometió el toro 
á las plazas mon
tadas, para salir 
herido en siete 
ocasiones. Cami
sero termina un 
quite l levándose 
al bicho abani
cándolo de u n 
extremo á otro 
de la plaza. (Palmas.) Agualimpia, después de un bonito quite, coloca la montera en el testuz. (Aplamos.) 
A petición del público parean los matadores. E l de Cádiz ofrece los palos á su compañero , y después de una 
bonita preparación, coloca medio par. Camisero cita varias veces y señaló bien; repite la faena para clavar 
un palo. Manteca, uno y medio. Angel, para deshacerse de su contrario, emplea una buena faena de muleta, 
en la que sobresalen dos pases de pecho y tres en redondo, para tres pinchazos y dos medias estocadas. 

Cuarto. Valenciano, n ú m . 38, berrendo en negro, salpicado y botinero. Ahalito intenta dar el quiebro en 
rodillas, saliendo embarullado de la suerte. Agualimpia para los pies al cornúpeto con tres verónicas bue
nas; de los de aupa toma Valenciano siete varas por dos caídas, sin detrimento alguno; en este tercio fué 
aplaudido Santaclara. A&aüiío prende medio par; Platerito uno bueno, terminando el primero con otro par. 
Agualimpia m dispuso á;dar fin del ú l t imo de la corrida con un buen trasteo, un pinchazo, una estocada 
contraria y seis intentos, echándose el toro para ser rematado por él del cachete. (Algunas palmas.) 

(INST. DE D. MIGUEL B UBI ALES) . JOSÉ DÍAZ. 

«AGUALIMPIA» Á LA SALIDA DE UN QUITE EN E L SEGUNDO TOBO 
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Por exceso de original acumulado en la redacción, 
nos vemos obligados á retrasar algunas reseñas de 
corridas efectuadas en provincias, las cuales p u b l i 
caremos en n ú m e r o s sucesivos y por orden riguroso 
de fechas. 

Creemos que nuestros lectores p e r d o n a r á n la de
mora en gracia á lo completas que r e s u l t a r á n dichas 
informaciones. 

C ó r d o b a . — Conejito herido.—20 de Abr i l .—Co
mo supongo que el activo corresponsal de Sor, Y 
SOMBUA en Sevilla, testigo sin excepción de la des
gracia, la referirá á ustedes con todos sus detalles, 
me abstengo de hacerlo por m i cuenta, l im i t ándome 
exclusivamente á darles noticia del estado del s im
pát ico diestro Antonio de Dios, Conejito, herido en la 
corrida que ayer se celebró 'en aquella plaza. Antonio 
en t ró tan en corto y por derecho á matar, que no pu
do marcar al toio la salida, recibiendo un puntazo 
en la cara interna del muslo derecho, que mide siete 
cen t ímet roa de ex tens ión por dos y medio de pro
fundidad. 

Muchos aficionados acudieron al hotel en que se 
hospedaba, deseosos de saber la importancia y el ca
rác te r de la herida, que, por fortuna, es leve, según 
el pronóst ico facultativo. 

E i i el expreso de anoche regresó á Córdoba, siendo 
esperado en los andenes de la estación por numero
sos amigos, entre quienes cundió pronto la triste 
nueva. Conejito, que fué por su pie hat-ta el carruaje 
que le llevó á su domicilio, most róse muy animoso 
con todos, no concediendo valor al percance, y s in
tiendo sólo que pueda perder alguna corrida en 
Madrid. 

Según los médicos que aqu í le han reconocido, la 
herida presenta buen aspecto y muy pronto es ta rá el 
bravo Antonio en condiciones de volver á su pe l i 
grosa profesión, en la que, por lo visto, este año hay 
verdadera jettatura. ¡Vaya un principio de tempora
da! Ya pueden preguntarse los toreros antes de cada 
corrida: ¿ á qu ién le tocará hoy? 

Recíbense numerosos telegramas in te resándose por 
la salud del herido, y su casa es muy visitada..— 
A . E S C A M I L L A . RODKÍGUEZ. 

C a r t a g e n a . — H a n regresado de Sevilla los ac-. 
cionistas de la nueva empresa taurina de esta plaza 
de toros, Sres. Balibrea y Conesa, que fueron á escu-
ger el ganado que ha de lidiarse en dicha plaza lus 
días 9 y 10 del mes de Agosto con motivo de la fe
ria. So nos asegura que han comprado una hermosa 
corrida á la Sra. Marquesa viuda del Saltillo y otra á 
D. José Manuel de la Cámara ; los espadas contrata
dos son Antonio Fuentes y Jusé García, Algabeño. 

Damos nuestra enhorabuena á la empresa taurina 
por el cartel de feria, y deseémosle tenga buenas 
entradas en las dos corridas.—SAI.VADOE SOTEI O. 

El n ú m e r o 2.° de O Capote, periódico taurino que 
sé publica en Lisboa bajo la dirección del excelente 
aficionado Joao Barata, y con, la colaboración de los 
reputados escritores Fumpillw, Tvv, D . Puyazo y 
Foróado, publica él retrato del cronista de Sor, Y 
SOMBKA Pascual Mil lán. A l retrato acompaña un ar
t ículo dedicado á nuestro querido compañero . 

Este y la dirección de SOL Y SOMBUA l ian sido ob
sequiados con dos ejemplar de lujo del eitado perió
dico, impresos en oro. 

Se encuentran muy mejorados de las cogidas su
fridas en Madrid y Sevilla, respectivaipente, los dies
tros Bombita y Montes. 

B u r d e o s . — E n su ú l t ima reun ión general cele
brada recientemente, el Club de los añeiouados borde-
leses ha elegido el Consejo de dicha Sociedad. 

Hélo aquí : Presidente: El Dr. D. Francisco Villar, 
profesor de la Escuela de Medicina. Vicepresidente: 
D. Eduardo de Lostalot de Bachoné . Tesorero: D. G. 
Konzé. Secretario: Lebois. 

Consejeros: Dr. G. Desmartin, el profesor Dr. Se-
l l ier , Dr. Soulé, Ducot, Bellanger, Pedro Bordes, Sa-
gardoy, Pepin, Price, T. Pablo Moral, Trancbar. 

E l conocido ganadero colmenareño D. Luis Gut ié
rrez y Gómez, yerno de D. Vicente Mart ínez , miem
bro honorario de dicho Club, ha sido nombrado en 
la misma reun ión miembro de honor. 

E l presidente del Club, Sr. Vi l la r , es un cubano 6 
hi jo de otro cubano que tuvo fama en la época de la 
revolución de 1869; ha sido reelegido presidente por 
unanimidad. 

Agcnle exclusivo en la R(p.a Uaicana: Ya'culm dd Pino, Espalda de los Gallos, 3, México 0$$̂  
Agente exclueivo en el Perú: LA JOYA L I T E K A E I A do J . Buix Ferrer, Portal de Botone-

res, 48 y 50, LIMA (Apsitado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercadpres, 72. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no sé bajan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

ReservadoB todos los detechos de propiedad artística y literaria. Imprenta de SOL T SOMBRA. 


